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EXISTE UNA SOCIOLOgIA
AMERICANA?

La moderna concepción de !a Sociología como ciencia
'general de los hechos sociales, que extrae de otros conoci-
mientos particulares, también colectivos, como la Historia, 'el
Derecho, la Economía, la Política etc., el objeto formal de su
estudio, plantea la cuestión de si existe o no, dentro de la e-
sencia genérica y por tanto universal de tales hechos, una So-
cio.logía Americana propiamente dicha.

Claro está que no se trata del aspecto bibliográfico da
la producción sociológica, porque el criterio de la nacionali-
dad de los autores y de la objetividad teórica de los mismos
-debe ser rechazado en toda clasificación científica, a pesar
de la influencia persistente de ciertas escuelas nacionalmen-
te bautizadas como la francesa de Comte y Durkheim, la in-

-qlese de Spencer o la alemana de Simmel y Tónnios.
Además, en tal sentido, sólo téndríamos Sociología Nor-

teamericana, con las obras de Ward, Small, Ross, Giddings
y Elwood, quienes dieron una orientación psicológica y prag-
mática a la escuela de Spencer, habiendo seguido muy de cer-
ca el segundo a los sociólogos alemanes.

La América Hispana no puede ofrecer una literatura so-
ciológica que permita hablar de escuele propia. La obra d3
Mariano Cornejo viene a ser una síntesis edéctica de la so-

-cioloqíe europea del siglo pasado. Notables ensayistas han
estudiado principalmente los problemas sociales y culturales
de nuestro Continente, pero sin haber logrado una sistemati-
zación que pudiera exportarse como autóctona. IEI Profesor
colombiano Luis López de Mesa, en la Introducción de su ad-
mirable "Disertación Sociológica", ofrece una suma enciclo-

,pédica de las escuelas sociológicas, pero orientada preferente-
mente hacia las interpretaciones his-¡'óricas que más son del
campo de la Filosofía de la Historia. La parte que en dicha

',obra dedica a la América, sobre el proceso de su cultura, se
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acerca, si, a lo que adelante se explicará como contenido de-
una Sociología Americana.

Antonio Caso y Medina Echavarría en ,Méjico, Raúl Or-
gaz y Alfredo Poviña en la Argentina, Agustín Venturino en-
Chile, Roberto Agramonte en Cuba y Tristán de Athayde en
el Brasil, entre otros contemporáneos, están echando las ba-
ses de una literatura sociológica americana, con diversas o-
rientaciones sistemáticas, como el finalismo de la "Introduc-
ción a la Socioloqie Cristiana" del último, que equivale a una
metafísica social; pero adoptando, en su mayor parte, un cri-
terio de' franca autonomía científica. La producción hispano-
americana en+erior ie estos autores, no sale del romanticismo
político.

No estando, pues, inquiriendo por una bibliografía socio--
lógica regional, debe insis+irse sobre el objeto de la sociología
como ciencia de los hechos sociales, para hallar una respuesta
más satisfactoria al interrogante planteado. Porque bajo el.
nombre de sociolcqíe se ha querido amparar las divagaciones
sobre los problemas más heterogéneos que no encuentran so-.
lución completa en otras ciencias, y conviene relievar la esen-
cia de tales hechos sociales, a cuyo estudio debe limitarse es-
ta discipline.

,El hombre, sujeto de 'las relaciones sociales, y como com-
puesto de, un organismo y una conciencia, puede decirse que
es objeto de todas las ciencias. Fuera de la Antropología, que
contra los naturalistas y por propia definición lo abarca en su
doble naturaleza física y mental, la psicología lo estudia co-
mo sujeto de estados de conciencia, y algunos estudios parti-
culares como la Moral, la Pedagogía, la Lógica, la ·Estética
ete., consideran el proceso de determinados estados psicoló-
gicos. Por otra parte, la 'actividad consciente o inconsci~nte
del hombre con relación a sus semejantes da lugar a múltiples
productos colectivos, que son objeto ~e .nuevas cienci~s espe-
ciales, como las lengu.as, los cultos públicos, las relaciones e-
conómicas y jurídicas, la organización social y política, las.
guerras ete. Todos estos y muchos otros hechos semeJa.ntes
tienen por distintivo común el ser resultantes de la actividad
recíproca, concordante o discordante, de los individuos, ~or
cuyo aspecto común o genérico forman el objeto de la SOCIO-

logía.

, .

Los. hechos sociales presenten, pues, caracteres propios,
originales y diferentes de los otros órdenes de fenómenos.-
No se confunden con los fenómenos biológicos, porque eque-
llos consisten en maneras de sentir, de pensar y de obrar que..
actúan de unos hombres a otros, y no en simples maneras de
ser y de vegetar o vivir. Pero tampoco son fen6menos mera-
mente psicolósicos, que sólo tienen existencia en la concien-
cia individual, sino que son por esencia colectivos.

Ahora bien, tales hechos se presentan bajo numerosas y
diversas formas, porque tienen un sueño o materia que son
los individuos que intervienen en un hecho social; un conteni-
do consistente en las inclinaciones, intereses, voliciones etc.,
de tales individuos, y una forma, que viene a ser la manera,
como actúan tales tendencias y se cris+elizen en productos,
colectivos especiales. Sobre esa forma, que es la parte esen-
cial y genérica de los hechos sociales, operan las más veriades
condiciones externas e internas.

La Sociología se ocupa, pues, de todos los sectores de
la vida interhumana. Pero siendo una ciencia principalmente
empírica, su vastísimo campo de observación puede dividirse
en varios sectores, bien sean é+nicos, geográficos o cultura--
les. Y tales sectores no deben estudiarse únicamente en sus
tormas sucesivas, porque. los hombres y los grupos es+úen no
sólo sobre sus vecinos recíprocamente, sino que proyectan su
influencia sobre el porevnir, por medio de la tradición y la·
sucesión de las qenereciones. De allí el concepto de procesos
sociales como formas actuantes de los hechos sociales, que
son estudiados por la Sociología General en lo que tienen de
común en todos los campos de le vida interhumana, y por las,
sociologías especiales en determinados sectores exclusiva--
mente.

Considerando el Continente Americano como campo de
observación soéiológita, hallamos en él un sector geográfico, .
pero a la vez étnico y cultural, y puede afirmarse, que, a pe-
sar de algunas diferencias por los dos últimos conceptos, en,.
virtud del mestizaje, de la tradición latina y de la comunidad
internacional. nuestro Continente se encuentra en vía de in-
tegración y unificación cultural. .En tal sentido, la' Sociologfa
Americana viene a ser el estudio de los procesos sociales en
el campo de la Cultura Americana, aunque dicha cultura es-'
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té apenas en vía de formación.
Porque si hay una esencia invariable -de la Cultura, que

,es la tendencia auténtica a la producción de valores en su ar-
mónica jerarquía, eJ.l'o no excluye la plur.alidad del formas cul-
turales. Evitando la especulación conceptualista que conduce

r , a la antinomia spengleriana de Cultura contra Civilización, de
evidente contenido filosófico pero de no justa aplicación a

.Íe realidad, el conjunto de rnenifes+eciones que tienen a lle-
nar las necesidades fundamentales del hombre en sociedad
(espirituales y materiales) es 1,0 que constituye el patrimonio,
de una cultura. Y así, hay culturas diferentes, que buscan de

.diverso modo la satisfacción de aquellas necesidades, las cua-
_les tienen, sin embargo, una finalidad común en toda la hu-
manidad, pero difieren en la .forma de unos grupos a otros.

Ahora bien,' para que el conjunto de aquellas manifesta-
cienes responda al concepto de Cultura, no es necesario que
satisfag.a las necesidades y aspiraciones fundamentales del

"hombre cabalmente. La forma cultural se justifica por la au-,
"tenticidad de las tendencias valorativas, y en consecuencia,
el estudio de la cultura americana no debe limitarse a los va-
lores realizados, sino que debe preocuparse principalmente
de las posibilidades de producción de nuevos valores, con ba-
se en los gérmenes que conservan los elementos del conjunto
americano, el aborigen y los extranjeros, y dedicar especial
atención a la integración cultural de sus productos.

¡Es así como hemos entendido la sociología especial de
.:América, sin presumir que la esencia de los hechos sociales
americanos sea 'distinta a la del resto de la Humanidad, ni
que sus factores operen independientemente de las condicio-
nes formales que actúan sobre todos los hechos sociales, se-
gún la Sociología General. Conocida por ésta y en abstrac-
to la función de aquellas condiciones generales, como la can-
tidad, el sespecio. la autoconservaci6n, la subordinación: y el

'.cruce de los grupos, hay un proceso social americano en' el
que viene actuando, sobre la heterogeneidad de sus elementos
étnicos, una gran complejidad de factores y condiciones en
diversa proporción y con intensidad característica, lo que no

'sólo justifica -sino que impone necesariamente el estudio es-
;peci.al de .la Sociología Americana.

E.t 1Jía de lad.
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